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Quienes viven en el sudeste español, y en las

cada vez más extendidas zonas semiáridas,

incluidas las islas, sienten muy de cerca lo

que supone cultivar en ese clima, con sus

duras sequías estacionales y precipitaciones

súbitas de gran intensidad que erosionan tie-

rras de por sí pobres y de escasa vegetación.

Por eso pueden valorar y tomar como un

buen referente la experiencia y el ejemplo de

agricultores que a pesar de las duras limita-

ciones no sólo obtienen y venden alimentos

ecológicos de calidad, sino que contribuyen

durante generaciones a mejorar la tierra que

les tocó en suerte

n Abanillas (Murcia) en un paisaje semiári^j^^
calcina^<^ pur el sol y más pareci^lu ^^l ^jesiera^
que a^^tra cosa, la familia de Carl^^s Almarcha

tiene la finca ec^^l^ít;ica °Las Contiendas", un
increíhle islote ^le fertiLidad de 5 hect^íreas, donde se
mantienen y alimentan mutuamente cultivus típicamente
me^iterráneos: 500 oli^•os -algunos centenari^^s-, de man-
^anilla y curnicabra y los demás, de cuatru añas, de picual
y.^rhequina; 600 higueras de higu negro yue tienen desde
yuince a dos añ^^s -la última ^lantación en marzo del
2003-; 60 memhrilleros de tres años; 200 al^;arrobos de

cinai años y 100 nísperos ^e casi ^-einte. A^lemás ^el ^•er-
gel, entre los árboles crecen y se alternan las hortalizas:
maíz, tomate, alcach^^fa, mel^ín, fresas...

Conocí a Carlos en 1996, cuando acahaha de inscribir

su finca y product^^s en a^ricultura ec^^l^^^ic^a. Vendía
directamente en la capital, en el mercadill^^ de los jueves,
y yu estaba impartien^íu un curs^^ ^e agricu(tur.^ ea^ló^ica.
Acudí con le^s alumnos varias veces a su pucstu de fruta y

ver^lura ecolú,^ica y después a la finca, donde n<^s hem<^s
se^uido ^•iendo regulannente. Me impresi^^na su tesón ^e
buen at;ricultur, su optimism^^, a pesar de lus re^^eses yuc

cla vivir de la a^ricultura. Junt^^s hemos aprendidc^ much<^

de agricultura ecol^ígica y siempre h^^ recihido c^m l^^s hra-
zos abiertus tanto a l^^s alumnos a^n lus yue acudía a^m^^
aprendices ^le agroecol^^^ía como a l^^s ensayos yue le E^r^^-
poníam^^s para lle^^ar a caho en Las C^^ntiendas.

"Las Contiendas, para quien la entienda"

Así s^^lía decir su abuelu -qne fue quien c^^mpr^í la

finca-, y tenía toda la raz<ín. Es una tierra que de haber
caído en otras man^^s sería ya prácticamente yerma. Ayuí

han teni^l^^ que partir de unos suel^^s muy poa^ ev^^luci^^-
nados, f<^rmados a partir ^e margas (arcillas calc^íreas) y

regosules calcáreos. Su importante c^^ntenido en yeso y
otras sales solubles, le }^uede dar E^ruhlemas de s^^linidad

se^ún el riego y el manej^^ que se apliyue; su elevadu cun-
teni^^^ en arcilla pmv^^ca encharcamientos y p^^ca infil-
tración ^lel agua en el terreno, y las llu^•ias son tan escasas
que n^^ E^ue^len actuar lu suticiente E^ar.^ yue se ^^m^juzca la

diferenciaci^ín de h^^ria^mtes y la ma^luracibn del suelu. A
simple vista se ve yue estas tierras tienen colores muy cla-

rus, lo yuc indica ima ^^^hrc^a cn ^uatcria or^,ánica y un
ele^°ad^^ c^^ntenido en caliza, c^^m}^^^^ici^ín que las hace

muy ^uscc^tihles a la erusiún y se a^mE^rende quc ^en una
producci^ín limitada al tener mriy hajc^ conteni^^^ en
nutrientc^ y ser dificult^ua la ahs^^rciún de agua ^ur las
plantas.

Per^^ a^esar ^e tener una tierra tan pc^bre y ^le ^^^enas
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E^c^^ler a^ntar ccm la llu^•ia, Carlos recuerda el milagro de

^•cr a su ahuelc^ semhrando -y cusechando- cereales a^mo
la a^•ena, tnaíz amarilla ^e Ahanilla (muy cotizac3u ^ara
E^alc^mas) y tri^!c^ raspinegrc^ (autbctonc^ ^1c la zctna).
Aprenúicí tamhién ^le él a recciger linzanes, hierha pareci-

^la a la esc.uc^la ^erc^ más c^scura, yue les encanta a las per-
^lices y a Ic^s cc,nejc^s.

AI ahuelc^ le h,^n set;uida tres generaciunes más e1e agri-
cultores en Las Ccmtiendas -"de agricultores a títulc^ prin-
cipal", cc^mc^ especifica Carlus-, pc^ryue, si observamc^s los
términos munici}^ales de Ahanilla y Fortuna, claramente
a^ría^las, tan sólu están inscritc^s como agricultores 35, de
Ic^s cuales m,ís ^le la mitad ^on mayures de 5l añc^s y sólc^ 8
sctn jcívenes a^;ricultc^res, cc^mu Carlos. Esto es una mues-

tra cle cúmc, la agricultura est<í claramente en crisis en
estas zc^nas semi^íriclas. La ^ente ahandona las tierras, pre-

fiere trahajar en la cunstrucci<ín y vivir en la cercana
cc»ta mc^litcrrSnea.

EI agua se paga y no se derrocha

Hasta 199ó la finca se ahastecía ^lc agua con un pozo
<tlimentaelc^ pc^r el acuífer<^ ^le Jumilla yue, dehi^lc^ a su
sc^hreexplc^tacicín, ya presentaha ^^ruhletnas de ttbasteci-
miento y cali^la^l ^lcl agua. Ahc^ra riegan am a^ua ^1e1
trasvase Ttju-Se^ura, pagándula "a casi 5 durc^s cl m'° (en
el ctmpu aún se hahla en durc^s y
rn^ en eurus). Así yue la cuesticín
es ^t^rcwecharla al m.íximc^,

re^;anclc^ am un sistema ^e riegu
pc^r gutcc^.

Del cui^la^lc^ y manej<^ c3e Las
Ccmtiernjas se c^cu}^an exclusiva-
mcnte Carlus y su familia (sus

cahra cotnpostadc^ para contrihuir a la f<xmaeicín .lel cum-

plejo arcillo híunicu; siembran ahcmus ^^erdes cu<^nelc^ l.^s

ccm^iicic^nes climatulógicas lo permiten; cuidan I<ts rut<t-

cic^nes y han ido ^iiversificando lc^s culti^^c^s tatuc^ cc+mc^ la

elahoración de los productos yue c^htienen. Así, ^c^ec^ a

pocu, han conseguiúc^ no sólo mantener sinc^ mejc^r.u el

eyuilibriu natural de esta finca, lc^ yuc se ha a^nvertiJc^

en su mejor aliadu y colahoradc^r.

A pesar dc la aridez yue les n^úea, la bic^diversi^la^1 es
^atente, lu yue también ayuela a

hacer de esta finca un ver^la^leru
oasis. En él la mantis religiosa, curní-

vc^ra, gran ^lepre^la^lora de insectus
no deseadc^s, se pasea pur las higue-

ras junto a un^t ^ran canti^ja^ ^le ;tra-
ñas. To^a la fauna auxiliar cuent^t
cc^n sus refu^;ic^s, cc^n la reser^•a ^je

A pesar de la aridez que les rodea,
la biodiversidad es patente, lo que

también ayuda a hacer de esta finca
un verdadero oasis

ha^res, su espusa y los hijos). Ta^1c^s ellos han ido evolu-
cicmandct hacia ^r^uticas y criteric^s agroecctlcí^;ia^s. Por
ejem^lc^, la ^I^mtaci6n de ánc^^les se hizo con variedades

a^laE^taelas a las umdicic^nes c^el cntcxno y han i^lc^ recupe-
ran^ju ^^<^ried^tcles autcícton<is. Para mejorar la estructura
^le la tierra ca^l^t añc^ la abcm^tn cun estiércc^l cle cweja y

frutales como los nísperos -que flc^recen en inviernc^-,

preparándoles para actuar en primavera, cuandc^ las }^lagas
empiezan a asc^mar. A^tn recuerdo ciímo Ctlrlus ^usc^
remedic^ a la ^^laka de ^rillns en lus tomates: el primer ;tñu
sc^ltó a las gallinas en el culti^•c^ y el segundo fueron las
karcetas de lc^s hume^lales cercanos de la costa las que
aE^arecieron en La finca y se encart;aron de los molestos

inscctc^s.

Aprender también de las malas experiencias

Carlos se entusiasma fácilmente am cualquier E^ruyectu
yue tenga que ver cc^n varied.nles y especies autcíctc+nas.
Hasta el año pasadc^ l.r finca tenía al^;u de ganadc^. Hahían
reunidc, tm rebañc^ ^je 15 cabras murciano granadinas E^eru
se las fueron rc^han^ic^ ^uco a pcico. Hace unos meses les

yuitarcm las tres yue yuedaban. Criahan tamhién kallinas
con sus gallos autcíctc^nos murcianos, incluso huhu un
inrentc^ de recu^eracicín de esta raza en colahc^racicín cc,n
el Centm de A^;ricultura y Gan^tclerí,i Ecc^lcígica El Teula-

ret, de Valencia, pere^ los perrus sal^^ajes entrarcm earias

Arnh;r,
recu^;icn.l„ cl

hign ma^iurn.
Ahajn tramt^a

para cl cuntrul

^1c ^^uhl;iciunes
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Carl^^s nus

muestra una
fructífera mata

^ie t^^ma[es

^-eces en el ^alliner^^ y acabaron a^n las gallinas. También

llegamn a tener un ^^tr ^le ejemplares de chato murcian^^

(un cer^^^ aut^ícttmo ^e la Re,^i^ín) para un proyecto del
Centrc^ ^1e In^°esti^aci^ín y Desarr^^llu A^rariu (CIDA) de

Murcia dedicad^^ a la recuperaci^ín ^e esta raza. Actual-
mente, cum^^ la finca se encuentra aisla^a y sin vi^ilancia
p^^r la nuche, la familia Almarcha ha decidi^lo aprender
^1e l^^s malas rs^^erirncias ^^ rec^^n^lurir esfuer^^^s, retwn-
cian^l^, ^I^^ mumrnr^, ,i tener anim,ile^ en I<i finca.

Cuidados de las plantas leñosas y frutales

A las plantaciunes leñt^sas se les da un tratamiento de

im^ierno a base de aceite de parafina y cubre (excepto al
nísper^^) para cuntrolar t^^rmas invemantes de insectos y

enfermedades. Durante el invierno (de diciembre a
mediad^^s ^je fehrero), cuan^u la acti^^idad de las raíces se
ralentiza a^n la llegada ^3e1 frí^^, se paran los riegos y el

apt^rte de abun^^ líyuidu vía g^^tert^. Es el momento de
retirar las ^;^^mas, lahrar l^^s baiuales y apr^wechar para
litnpiar l^^s ^;^^terc^s ohstruid^^s pur restc^s calcáreos, lo yue
se hace fuer^a ^ie las plantaci^^nes, a^n una disoluci^ín de
^íciúu sulfúria^. Las gumas ^íe riei;o p^ir g^^teo n^^ se colo-

carán hasta media^l^^s de fehrero.
Las hi^;ueras se p^^^an cuando haja la savia, en diciem-

bre, y en el arte de la pc^da (la f^^rma y el momentu) está
el secret^^ ^le ctmse^;uir la temp^^raúa siguiente buena

cosecha de las a^tizadas hrevas -reculecta^^as en junio-, o
de higos, rea^lect^tdus entre juliu y aKosto.

Si las lluvias ^le ^^t^^ñ^^ la ^ermiten, se hace una siembra
de ab^^n^^ ^^er^le en las calles entre frutales, mezclando
scmillas de cebada, veza y yer^^s. Para alejar a lt^s pájar^^s
^e las frutas en saz^ín, suele colocar en las higueras unas
varas de las que cuelkan am una pita peyueños y ligeros
discos C^l R^^m yue prc^^lucen destellos al reflejar el s^^l y
m^werse c^m la más le^•e hrisa. Es un mc^d^^ sencillo de

ahuyentar a lt^s pájaros yue ^^ienen a picar el higo, y de
reciclar los viejos Cds.
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La poda de la higuera

Los que podan las hi^;ueras sii;uen unas pautas mtry ele-
mentales yue se han transmiti^^^ de generaci^ín en kenera-
ci<ín. En cuanto a la forma, lu primer^^ es ^ejar al árh^^l
equilibrado eliminando las ramas débiles ^^ que entorpecen
la ventilación de la higuera. Hay yue rlejar alguna rama
central para que sombree y no se asole demasia^^^ el frutu y
marcar las ramas más fuertes y robustas yue servir<ín de
guía a la fructificación siguiente. En cuaiuu al momento,
hay que esperar a yue la savia haya bajad^^, ^or es^^ la poda

se realiza en luna men^uante de im^iern^^. Ti^das las prácti-
cas agrícolas en luna creciente fa^^^^recen emisi^ules y bro-
taciones (el árbol saca la ener^ía hacia fuera); las prácticas
que se realizan en luna men^;uante pru^^ocan cuncentra-
ción de la ener^ía en el interi<^r del árh<^l, ^e esta fonna

favorecemos los pr^^ces^^s ^le fc^rmación de frut^^ frente a las
brotaciones ^^egetati^^as.

Una huerta cada vez más fértil

En el cultivo de h^^rt^li^as este im^ierno han prepara^lu
dos invernaderos para el culti^^^ úe fresas. Trajeron la
planta de Se^ovia y se plant<í en ener^^-fehrerc^, empezan-
do la rec<^lección de fresas en abril y hasta el mes de

junio. Tuvieron sus ^roblemas al }^rincipiu. Cumo la tierra
no drenaba bien y se encharcaba, aparecier^^n lus prime-
ros hongos, lo yue ^ruvocaha la í^uJrici^ín ^jel frutu. La
campaña que viene quizás las plante en cajas dt^nde hará
una mezcla de 50`%, de tierra y 50`%, de estiéra^l y así se
asegura un huen drenaje.

En cuanto al maíz, se ha hech^^ un estu^lio del c<^m^ur-
tamiento de este cultivo utilizand^^ variedades autóctonas
(maíz blanco y blanco valencia) traídas de la Estación
Experimental A^raria de Carcaixent y^^tra de la zona
murciana: maíz amarillo de Abanilla. Las tres variedades
han tenido muy buen resultad^^ en la finca Las Cuntien-
das y se han recuperad^^ semillas ecul^ígica^ de maíces

autóctonos que se están perdien^lo; de esta f^^rma Carlos



puede repetir la experiencia y c^trus
ai;ricultc^res ecolcígicos de 1<i Región
cle Murcia, de la Comunidad
Valenciana u otras zonas pueden
utilizar y heneficiarse de estas semi-
Ilas. La }^rincipal diferencia yue han
nc^ta^lc^ es yue la variedad de maíz
hlancu Valencia tiene una mazurca
más gran^lc, ccm el kranc^ más gordo
y es más ^r^^úuctiva, pero necesita

más agua yue el maíz amarillo de
Abanilla yue se aclapta mejor a la
seyuía. Lc^s granus sc^n amarillc^s y

peyueñc^s, lo yue los hace más
atractivus para las aves peyucñas:
}^alc^mus, pollc^s, etc. y además no

hace falta partir el í;rano a la hora
de alimentarlos.

Unc^ ^1e los cultivc^s yue mejur
dc^mina Carlus es el ^lel tc^mate. No en vano las Oficinas
Cc^marcales Ai;r.uias de la zcma y la Consejería de A^ri-
cultura ^le Murcia han teni^lu en la finca sendus progra-
mas de investiKaci<ín de t<^mate micorrizado y de utiliza-
ciún de variedades autóctonas de muchamiel, flor de bala-
dre y tumate de pera, y este último ha sido el de mejor

c<^mp<^rtamiento en Las Cuntiendas.
Se^ún afirma Carlus, la bi<^diversidad yue ha alcanzado

la finca ha ayudado por ejemplc^ a yue lc^s problemas fle
virosis sean mínimc^s. En tan scíh^ dc^s años la a^ariciún
de virc^sis se ha reducido a unas 8 0 10 plantas de entre
mil y pia^. Lc^ ha conseguidc^ abonandc^ con estiércol y
ccm aly^ún pase fc^liar a base ^ie algas en las mc^mentc^s
clave. Ahc^ra sahe yue con ali;ún tratamiento puntual de
I3acillus thuringiensis para la plusia (oruka camellc^) y azu-
fre para las enfermedades, el tc^mate sale adelante sin más
^ruhlcmas.

De la huerta al consumidor

Casi tcr^lc^s los higcs se venden en fresco. Gran parte se
seleccicma y se expc^rta para el a^nsumidc^r francés que
^leman^la frutas ecc^lút;icas. El resto se destina a la elabora-
cicín ^le confitura, una delicia yue venden directamente
en Murcia (en al^unc^s restaurantes murcianos y en una
gran superficie) c^ se distribuye a tiendas de Madrid, Bar-
celona y Valencia. Este año se espera una producción de
15.OOOkk de higc> nekrc^.

Otra elaboracicín artesanal sun las confituras de fresa,
de nís^em y de tc^mate, todas ellas con una marca propia.

Ccm lus memhrillc^s, recc^lectados en septiembre-actu-
hre, el^^hc^ran dulce de membrillo. La cosecha de aceitu-
nas ^arte va a la almazara de Casa Pareja, en Jumilla, para
la elahuracicín ^le aceite ecolcíkico "' y parte se prepara y

adereza en la finca ^ara su ec^nsumc^ en verde comc^ acei-
tuna de mesa.

Cun tc^dos lc^s }^múuctus de la
huerta y vergel se intenta a hase ^le
imaginación e iniciativa ir mejc^-
ranflc^ cada vez más la E^n^^luccicín,
sacanda ramhi^n provechc^ ^le los
productos que nc^ pueden venderse
en fresco. Otru ejem}^Ic^, cuand<^
tienen un pocc^ ^le tiemhc^ siguen
con la tradicicín de sus ahuelc^s ^le
preparar Jareas, yue es cc^mo se

llama cn Murcia a la elahc^raci^ín
de frutas y hortalizas secas, en cun-

creu^ al tomate y al higc^ secados al
sol. Se preparan abrien^lu cl tc^ma-
te ci el higu por la mita^l y pc^nién-
dolc^s a secar al sc^l durente unus

días hasta yue se deshidratan;
luego se vuelven a cerrar y se guar-
dan en tarros e^ cajas de cartón. Se

utilizan en invierno comc^ fruta ener^itica o comc^ cc^m-
plemento en la cc^cina.

Desde la obtenciún de la semilla hasta la comercializa-
ción del productu la trazabili^lad de los ím^ductus ecc^lcí^i-
cos cle Las Contiendas, tantc^ comc^ la elabor^tciún y el
cuidadc^ de la finca, la llevan íntegramente Carl<^s Almar-
cha y su familia. Ellus se <^cupan a^n Kenerosi^la^l ^je yue
la tierra sea cada vez más fértil, poryue es su vc^cacicín y su
trabaju, y porque scm cc^nscientes ^le la impurtancia ^le
hacerlu óien, Ic^ yue les mantiene s^^nu, ^le cc^ra_^ín y muy
ricos de espíritu. n

Noca^

(I ) Vcr "C^.isa ['arc^^,i. Akr^^ciul^^Ría rn t.rmilia" cn I^i Fertilid^id ^I,' f,i Ti^^nti
n"I 3 LL Zb-29

Carlrrs Alm,rrcha,

padre, envas;m^iu
hikus para la
vcnta
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